
13 de enero: San Hilario de Poitiers, obispo y doctor
de la Iglesia

Texto del Evangelio (Mt  5,13-19):  En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «Vosotros sois la

sal de la tierra. Mas si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Ya no sirve para nada más que

para ser tirada afuera y pisoteada por los hombres. Vosotros sois la luz del mundo. No puede

ocultarse una ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende una lámpara y la

ponen debajo del celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre a todos los que están en la

casa. Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y

glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos» (…).

San Hilario de Poitiers, obispo y doctor de la Iglesia (310-367)

REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI)
(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy quiero hablar de un gran Padre de la Iglesia de Occidente, san Hilario de Poitiers. Enfrentándose a

los arrianos, que consideraban al Hijo de Dios como una criatura, aunque excelente, pero sólo criatura,

san Hilario consagró toda su vida a la defensa de la fe en la divinidad de Jesucristo, Hijo de Dios y Dios

como el Padre, que lo engendró desde la eternidad.

Desterrado en Frigia, en la actual Turquía, san Hilario entró en contacto con un contexto religioso

totalmente dominado por el arrianismo. También allí su solicitud de pastor lo llevó a trabajar sin

descanso por el restablecimiento de la unidad de la Iglesia, sobre la base de la recta fe formulada por el

concilio de Nicea. Con este objetivo emprendió la redacción de su obra dogmática más importante y

conocida: el De Trinitate ("Sobre la Trinidad").

En ella, san Hilario expone su camino personal hacia el conocimiento de Dios y se esfuerza por demostrar

que la Escritura atestigua claramente la divinidad del Hijo y su igualdad con el Padre no sólo en el Nuevo

Testamento, sino también en muchas páginas del Antiguo Testamento.

—«Haz, Señor, que me mantenga siempre fiel a lo que profesé en el símbolo de mi regeneración, cuando

fui bautizado en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu Santo. Que te adore, Padre nuestro, y juntamente

contigo a tu Hijo; que sea merecedor de tu Espíritu Santo, que procede de ti a través de tu Unigénito.

Amén» (“De Trinitate”).


